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La Juvenínd Liíeraria 

(̂ uĝ se .quedan .ftoiv Cuba 
y también con Puerto Rico; 
que el;niaiiiljí.s nos amojjaza 
y nos pega el fijipino; 
que ya uo tenomps buques 
ni;cafiones ni expjosiyos, , 
íque importí!,, ai antés;de.poco 
va íl toreai' Lagartijo?. 

Quo los francos están altos 
y Gl papol por 1OÍ¡ abismos; 
.que el B.'inco die Espalla ostá 
extausto y comprometido, 
que no touomos u.n cuarto 
y debemos basta al^cbino, 
¿que importa, ai antea de pooo 
vaátorearLag;irti¡o? 

Que está laliistoria suspensa ' 
y eLLonor on eutrodicho;, ,.; 
que nadie atina á ^{livarups. 
y ol Gobierno ostá becLo>;Uja lio; 
qne la madeja so enreda ;, 
y.está ene l suelo el ovillo, 
¿que iüiporta, si antea de poco 
va á torear Laga,rtijo? 

Que los soldados oO mueren, 
que vuelven enclánqiie?, tísicos, 

qné se les deben atrasos 
qu© es vergonzoso decirlo,' 1 
¿quó importa, si antosde p o 6 o 

•vaî á íóredr Lagartijo? 

Que Espfeñft'lo pierda todo, 
que venga eligían cátacUsmd, 
no importa/mieñtrás podemos 
ver de nucto á- Lagartijo. 

De k feria solo, queda: 
tan .solo triste recuerdo,, v 
porque, las. mujeres cc-i 
ban bocho pfcrdor el sexo, '.h 

* 
* 

— Ya lua Cortes el gobierno 
las ha cerrado, D. Pepií, 
—Lo quod^bioritt de baper 
es cerrarlas para siempre. 

siguiendo los preceptos 
dol Almanaque; ' • 
en sudor anegado 
uii rostro brilla 
y está molesto el cuerpo 
cou tal empaque. 

• * • * 

' Y hasta Q ] próximo domingo, 
' si'tengo humor de escribir, 
terminaré oste paliqua 
por uo sabor que decir. 

P e r s o n a s d e c e n t e s 

Ha dejado la alíiacs' 
poí'la lanilla " 

A los (ios do la madrugada pasaba yo| 
por la calle de Auinale, cuando uu IndU^ 
yiduo se precipitó sobre mí armado de' 
un pnQal. 

—Necesito cirtU francos ó que me dé; 
uated el r e l o j qiia llevo—medijoen vozj 
baja el ludrou. . 

Todos las ventanas do las casas inme
diatas estaban cerradas y no pasaba ni 
un alma por la calle. Con mi baslóa de 

(iÍ^6T4i,:^»%|iiiittbrOH abolndoab. bĵ t> caer 
;ití' K-.niéno^Sií malhechor :ei arma 
cou que ino uiiisiiazaba y iuego di al 
bribón un terrible porrazo eu.la boca 
del estómago. 

—¡Busta, por Dios!—gritó ol ladrón. 
—¡Me vtt usted á matar! ,;. 

— Nada se perdería de ello—cootesté 
yo cou la mayor ««ucillezdel mundo. 

Eu aquel momento el agresor hizo un, 
movimiento y su rostro quedé iluminado 
por la luz del gas; 

_ ¡ l í l marqués de'Bardimontl—excla
mé asombrado. 

—¿Me conoce uíté¿?-^pregunt6 el lo-

•—jYa lo creo! Hemos sido condlsel-
pulo». 

—'ílís imposiblel... Si . . . si . . . ahora te 
reconozco, TefO, por Dios, te pido que 
guardes el secreto mea absoluto aeeioa 
de nuesiro fatal encuentro. 

—Con una ó'O'iidícion. 
-¿Cual? ^ ; ' 
— La do que ine expliques cómo ha-

bíentio recibido Vina educación 
y habiendo horadado una buena fortuna 
te v e s leilucido á detener ¿ los tiauíoua-

tes eu uieilíu de la calle. 
—Con mucho gusto—suspiró el marr 

quós.—¿Tiones iiucigario? 
—SI ; ahí va. 
—Dame lumbre. 
— Pues bien—dijo ol matquís de Bar-

dímout,—lo quo me ha reducido 4 esta 
e.\tremo es el trato cou ciertas ptirsunas 
docentes. . . 

—No comprenda... 
—Ya verás, lín Junio de 1865 murió 

mi pobre padre, el cual ma dijo momen
tos antea de exhalar el ultimo suspiro: 
Gastón, te legó tieinta mil francos da 
renta y un nombre honrado y sia mou-
clia. 

Supongo qua abandonarás.tus tierras 
y qus residir&ü,au Paris, que as la ciu
dad de los engaños y de los grandes pe
ligros. Acuérdate du que todo depende 
da los primeros pasos. Júrame tratarte 
siempre con pérsouaadeceutos y evitar 
las relaciones perjódlciolos y dañinas. 
Elige bien tus amigos y uo te alejes ja
más da la esfera eu que hag nacido y en 
la que tu nombre ta ha de proporílonar; 
un puesto distinguido. 

Como mis gustos eran sencillos, tomé 
eu París una modesta habitación y sm '̂f 
pecó á solicitar el trato do las personas 
daceules cou arreglo á io que mi buen 
padre mo habió recomendado. 

Uuo de mis amigos de proviucla que 
vivia en París desde hacia muchos anos, 
el vizconde du lo Charhere, me dijo un 

—Ksta noche voy al uevo 
Hotel: ¿Quieres ser de la partida? IDs uu 
baile por auscrípciou, é20 franco» el bi
llete- --•!-;:.:,:-.:.. 

—No—contestó, recordando las ¡na-
truocionesda mí podre. 

—¿Porqué? Es una reunión encanta
dora, á la qu» aOudir&n; muchas perso
nas docentes." ' '^ V'^-

—¿De veras? 
—Si. Irán los Boisdoual, los Gram-

mout Lafosse, los Voloréy y otras mo
chas familias conocidas, Yo ta presenta
ré á todaí mís relaciones. 

—¿Y&quó hora hay quo estar Hato? 
—Vendré á buscarta á las once. 
Me vestí de froo y corbata blanca, y & 

la ber* ccujíenida entraba majestuosa
mente ea los gaiqueBd.el Nijevo Hotel. 

El vizconde qua me servia de guia, sa 
dirigié hacia ua grupo compuesto de 
cuatro personajes: una señorita rubia y 
•eatiueatal; au harmaua atanor, laotir 

na y regordetn, «nn nVndre, onrgada da 
cintas y uu gomoub «xtremadamente pá
lido y afeminado. • ' 

M padre—qi»i."W:flrít«bb. lejos del 
grupo—se . distinguía por su aspecto 
grave. Su rostro uo t o i l i a nnd'i <le vul
gar y estaba realzado por el abuso de la 
diplomauin' á qu» U sui^iedad rtos obliga. 

Por lo demás, el corto de su trejo y la 
blancura de su pechera le colocaban eu 
la catsgoria de las personas deceiltea 
qué me bnliia re'.oiiiendnijo mi pudie. 

El vizconde do la Cherrlero les cono
cía mucho y me dio aoorca de aquellas 
gentes todas las noticias posibles. El 
barón Idao Bajondo, oriundo da unoon-
tignu familia del Cairo,, habla hecho 

[una gran fortuna eu Oriente y era e n 
tonces Individuo del í^mspjo de Admi
nistración do sal da la Dordogne, y co
lego por ase hecho del Juque de la Nas-
sey del marqués do Castelvereux. 

l.teseoB') de moatrarmo galante, invité 
á bailar á la mayor de las señoritas do 
Ballondo y luego á su hermana R r a l i i H -

Uua y otra tiie dijeron qua su padre 
tendría mucho gusto en reolbirme en 
sus salones, lo cual me fué después coti-
ñrmodo por ol barón. 

Terminado el baile, resolví arregla» 
mi vida bajo un aspecto mny distinto. 

PusB'ooclia, ol vizcondo me enVió^ áti 
sastre, ma aboné á la Opera; lu've ua 
duelo y empecé á contraer deudas, «a 
una palabra, fuí ociosa y pródigo y wi'-
pe colocarme al nivel de Jas geut«s oon 
quienes me trataba. 

El marqués de Cástelvereux ma dijo 
un día: 

—Amigo mió, sé qua aspiras á lo ma
no do Emilia Ballondo. Es un matiimo-
nio excelente; mas pura que puedes rea
lizarlo, es preoiso qua oumenlaa tu for
tuna y pongas an ciroulaciou tu capital. 

—¿Y qué tango que hacar pora con
seguirla? 

—Ta codaré olea acciones de las m i 
nas da sal de la Dordogne. Ál barou da 
Ballondo le gustará muoho qué tornea 
parte en este nagoaio... y al oabo de al 
gún tiempo le propondré qua ta admita 
eu el Consejo de Admiulstracioo. 

Acepté con muestfOB da ^^rat/ttid I P 
oferta del marqués, al oual ai diu si
guiente, trocó cion acciones da ¡asocia-
dad por 120,000 franaos de mi patrimo
nio. Es da advertir que las aoolones aa 
cotizaban con prima. 

El hijo de Ballondo, el joven pálido j 


